
U N A  J O R N A D A  H I S T O R I C A

C A P I T U L O



ENCUENTRO QUE MARCA UN HITO EN EL

DEVENIR DE LA INICIATIVA, EL SEMINARIO

NACIONAL DE FINES DE JULIO DEL 2002,

SIRVIO TAMBIEN PARA LLEGAR A ACUERDOS

QUE DETERMINARAN EL QUEHACER DE LA

INSTANCIA EN LOS PROXIMOS AÑOS. ESTOS

ULTIMOS, MAS UNA RESEÑA DE LO OCURRI-

DO SON PRESENTADOS EN EL SIGUIENTE

CAPITULO.
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UNA JORNADA HISTORICA
Gracias al acuerdo firmado en diciembre del 2001 entre FAO y Sernam pudo desarro-

llarse el proyecto “Mesa de Trabajo Mujer Rural: una experiencia de participación y

coordinación entre el Estado y la Sociedad Civil”,  que contempló la edición y el diseño

de este libro y la realización de un seminario nacional.

El encuentro se realizó en julio

del 2002 y congregó a más de un

centenar de mujeres rurales y a

unas decenas de funcionarios/as

públicos en dos días de intenso

trabajo.

Todas las Mesas Regionales,

más la Nacional, asistieron a las

dos jornadas, que tuvieron acen-

tos diametralmente distintos: la

primera fue participativa y de re-

flexión sobre lo realizado y el por-

venir de la instancia; la segunda

tuvo un carácter formal con pre-

sentaciones ministeriales y de las

organizaciones nacionales de mu-

jeres que integran la Mesa Nacio-

nal, amén del lanzamiento del li-

bro “La visibilidad de las mujeres

rurales  pobres a través de las cifras”,

realizado para la FAO por la con-

sultora Soledad Parada.

El seminario respondió al ob-

jetivo general del proyecto

Sernam-FAO de “difundir en di-

ferentes instancias y ante varia-

dos actores, la experiencia de la

Mesa de Trabajo Mujer Rural,

como una modalidad válida de

participación para generar, ade-

cuar y/o fortalecer políticas pú-

blicas”, siendo sus objetivos es-

pecíficos “generar materiales que

informen sobre esta instancia de

participación, el rol de institucio-

nes y organizaciones participan-

tes a favor de las mujeres rurales

e indígenas, la evaluación de  lo-

gros, dificultades y desafíos  y que

sistematicen los contenidos y

aprendizajes (nivel central y re-

gionales); y propiciar un espacio

de  articulación con actores de las

Mesas Regionales para socializar

información específica, inter-

cambiar experiencias y logros.

UN DIA PARA EL DIALOGO

El objetivo general del semina-

rio apuntó a “analizar, evaluar y
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proyectar las Mesas Rurales,

como instancias de participación

a las que convergen instituciones

públicas y representantes de la

sociedad civil, para aportar al di-

seño, implementación y segui-

miento de políticas orientadas a

mujeres rurales e indígenas”.

Para cumplir con la realiza-

ción del seminario, la Mesa for-

mó una Comisión Organizado-

ra constituida por representantes

de Funasupo, Cedem, Ministe-

rio de Bienes Nacionales,

Anamuri, Mucech y Serman,

quien constituyó la cabeza y el

motor de la organización, a tra-

vés de la Secretaría Ejecutiva. En

la práctica, la comisión funcio-

nó en forma regular, con la de-

serción del Mucech y la integra-

ción de la Consultora del Proyec-

to Sernam/FAO.

El programa incluyó una in-

auguración con palabras de la

Jefa del Area Autonomía Econó-

mica del Sernam, la Oficial Prin-

cipal de FAO y la Jefa del De-

partamento de Fomento del

Indap.

Luego la Consultora del pro-

yecto Sernam-FAO hizo una pre-

sentación sobre los resultados y

conclusiones preliminares de la

sistematización de las Mesas Na-

cional y Regionales. Para recoger

las opiniones de todas las parti-

cipantes sobre esta presentación

fue entregado a cada una de las

asistentes un set con las conclu-

siones, especialmente diseñado

para recibir comentarios sobre

ellas. De las 100 encuestas dis-

tribuidas, sólo una respuesta fue

recibida, correspondiente –al pa-

recer, por los cambios de letras–

a varias personas de la Novena

región de La Araucanía.

El programa continuó con la

presentación de cada una de las

instancias regionales, quienes ex-

pusieron un trabajo colectivo de

recapitulación sobre los roles

(teórico y real) de  las entidades

participantes; el diagnóstico de la

realidad de las organizaciones de

mujeres rurales de la región; la

distancia entre la misión y la rea-

lidad del trabajo de la mesa y las

propuestas de cómo acortar esa

brecha.

En la tarde fueron realizados

trabajos grupales. El primero de

ellos supuso grupos estamentales,

los que discutieron sobre el rol

que les competía. Los resultados

de sus diálogos fueron devueltos
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a la plenaria en tarjetas especial-

mente dispuestas para el efecto.

Para la segunda parte del tra-

bajo fueron organizados nuevos

grupos, esta vez por zonas geo-

gráficas y con participación de

todos los estamentos, quienes

conversaron sobre la coordina-

ción, los desafíos para la próxi-

ma etapa y presentaron propues-

tas de avance.

Los materiales del primer tra-

bajo fueron recapitulados por

una comisión ad-hoc, que expu-

so ante toda la asamblea. El se-

gundo tema fue, en cambio, pre-

sentado por un/a representante

de cada grupo. Todas las conclu-

siones fueron finalmente elabo-

radas por una comisión. Sus re-

sultados fueron expuestos al día

siguiente, y como apertura de la

segunda jornada, por la represen-

tante ante la Mesa Nacional del

Ministerio de Bienes Nacionales,

quien habló ante las asistentes al

seminario y autoridades del

Sernam, Ministerio de Agricul-

tura y FAO.

RESULTADOS DE LOS PLENARIOS

I. PRIMER PLENARIO

1. Rol de los Servicios Públicos

• Difundir y recoger las deman-

das de las mujeres rurales e

indígenas, incorporándolas en

la adecuación de políticas y

programas.

• Promover la participación

efectiva de las mujeres rurales

e indígenas en las mesas.

• Evaluar y hacer seguimiento

de políticas, planes y progra-

mas para velar por el cumpli-

miento de los compromisos.

• Coordinar la articulación de

proyectos y programas en la

agenda pública.

• Fortalecer los espacios de

interlocución, para generar

y/o promover redes para la ar-

ticulación y la incorporación

de la perspectiva de género

desde una lógica territorial.

• Fomentar estrategias para un

desarrollo sustentable.

Los grupos de trabajo detectaron

que para el real cumplimiento de

dichos roles, hay una serie de ele-

mentos facilitadores, entre los

cuales cabe destacar la existencia

del Plan de Igualdad de Oportu-

nidades entre Hombres y Muje-

res, documento oficial del Go-

bierno de Chile, y de los conve-

nios internacionales ratificados

por el país; la presencia de la

Comisión Asesora del Ministro

de Agricultura, en materias de

género; la validación política de

las mesas, dada la presencia de

organizaciones e instituciones

dedicadas a la temática de la

mujer rural e indígena; el com-

promiso de las instituciones par-

ticipantes y la voluntad de las/os

integrantes de las mesas.

También relevaron la existen-

cia de convenios bilaterales,

como los firmados entre Indap e

IICA, Indap y Prodemu, Conadi

y Sernam, que aportan  recursos

financieros y técnicos; la capaci-

dad de las mesas para diagnosti-

car y proponer modelos y los

mecanismos modernos de comu-

nicación.

Señalaron, además, los obsta-

culizadores de estas tareas, sien-

do los principales la falta de po-

der de decisión de los/as asisten-

tes a las mesas;  la alta rotación

de los/as integrantes; la presen-

cia de “celo institucional” y la

falta de compromiso de otras ins-

tituciones públicas que no parti-

cipan en las mesas, pero cuya pre-

sencia sería deseable.

Asimismo en este punto,

plantearon dificultades surgidas

por lo reducido de los recursos

económicos; la existencia de or-

ganizaciones civiles poco fortale-

cidas; la falta de profundización

en el enfoque de género; el cen-

tralismo de la Mesa Nacional, a

veces  desvinculada de las Regio-

nales; las políticas agrarias que no

transversalizan  el tema  indíge-

na y un concepto vertical de par-

ticipación.

2. Rol de la Sociedad Civil

• Fortalecer y estimular a las

organizaciones de mujeres ru-

rales e indígenas.

• Recoger y dar a conocer sus

demandas.

• Canalizar la opinión de sus

representadas, promoviendo

su rol protagónico e incorpo-
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rándolas en las políticas pú-

blicas.

• Fortalecer alianzas y redes.

• Sistematizar la información.

• Generar capacidades de

liderazgo a través de las orga-

nizaciones históricas.

• Proponer soluciones.

• Promover la participación

equitativa de la sociedad civil

en las mesas.

Elementos facilitadores de este

rol son, según las asistentes de

este estamento,  tener una parti-

cipación coordinada e informa-

da; contar con el respaldo de las

organizaciones de base; su voca-

ción de servicio; su interés y com-

promiso de género y clase; el cre-

cimiento de la autoestima y el

desarrollo personal; el empodera-

miento de las organizaciones de

base; su capacidad de represen-

tación y resolución; la existencia

de organizaciones constituidas y

funcionando con agenda propia

y autonomía.

Surgieron también del debate

las ideas de que el aprovecha-

miento de los espacios de diálo-

go; el respeto y la creatividad; la

claridad de los objetivos; el

liderazgo democrático y compar-

tido; y el hecho de recibir apoyo

y asesoría técnica son igualmen-

te elementos facilitadores de la

tarea para la sociedad civil.

Del mismo modo que sus pa-

res institucionales, las represen-

tantes de las organizaciones des-

cubrieron obstáculos. Los más

relevantes entre los mencionados

fueron la falta de autonomía eco-

nómica y de información opor-

tuna; los “celos” y las rivalidades

entre las instituciones del Esta-

do; la falta de transparencia en el

cumplimiento de las tareas pú-

blicas; el incumplimiento de

compromisos presidenciales; la

visión paternalista, que impide el

desarrollo de las organizaciones;

la excesiva rotación de funciona-

rios públicos participantes en las

mesas; el uso de un lenguaje de-

masiado técnico, no siempre

comprensible para las bases; la

escasa participación de la socie-

dad civil tanto en las mesas (Na-

cional y Regionales) como en el

diseño de los programas orienta-

dos al mundo rural e indígena.

Por otro lado, también les pesa

el hecho de que sus demandas no

sean siempre escuchadas; la con-

fusión provocada por una exce-

siva cantidad de instancias del

Estado implementando distintas

políticas; la falta de respeto ha-

cia las organizaciones; el agobio

por la pobreza rural; los proble-

mas de distancia, tiempo y clima

(aislamiento geográfico); la mi-

gración de los jóvenes desde el

campo a las ciudades y las ausen-

cias de compromiso, capacita-

ción y liderazgo.

2. SEGUNDO PLENARIO

Aquí son expuestas las sugeren-

cias, propuestas e ideas resultan-

tes de los trabajos de grupo para

los temas de coordinación, desa-

fíos para la próxima etapa y pro-

puestas de avance del trabajo de

las mesas. Sin embargo, cabe re-

cordar que no se trata de acuer-

dos, sino de proposiciones que

deberán seguir siendo discutidas

y debatidas en las instancias co-

rrespondientes:

Coordinación:

• Asumir la coordinación y la ar-

ticulación como un imperativo,

pues poco servirá que el Estado

se haga cargo de algunos plan-

teamientos, mientras que el

aparato que tiene que ver con

el agro a veces apunta malamen-

te o duplica la función, con lo

que se pierde eficacia y el senti-

do de esos recursos.

• Coordinar y articular a las

Mesas Regionales con la Na-

cional. La propuesta es que

integrantes de la mesa del ni-

vel central asistan a las instan-

cias regionales y viceversa.

• Generar recursos a través del

establecimiento de un banco

de proyectos, en articulación

con  otras instituciones.

• Mejorar la coordinación de las

diversas instancias.

• Establecer una red de infor-

mación abierta y efectiva, para

que todas las mujeres partici-

pen en las mesas, no solo al-

gunas.

• Facilitar espacios de encuen-

tro para interlocutar y recibir
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a la sociedad civil.

• Aprovechar la importante pre-

sencia del Servicio País, que

llega a todas zonas de Chile

incluso hasta algunas en don-

de ni siquiera el Indap está

presente, proporcionando a

los/as jóvenes profesionales

que participan en el progra-

ma de Funasupo una buena

formación en temas rurales y

de género.

• Sensibilizar a los pares en las

organizaciones mixtas y en las

instituciones.

• Conocer quiénes son los refe-

rentes de la Mesa Nacional

para que las representantes en

las Mesas Regionales sepan

quién pertenece a su entidad

en la instancia central.

• Incorporar en forma perma-

nente a la Seremía de Educa-

ción en las mesas, para abor-

dar temas como la  educación

bilingüe en las comunidades

étnicas.

• A nivel regional, las mesas

deberían vincularse con la

Comisión de Asignación de

Recursos para el Fomento

Productivo y con el Programa

Orígenes (Primera, Segunda,

Novena y Décima regiones).

• Delegar funciones y tareas en

otras instituciones que no sean

solamente Sernam e Indap, ya

que esto dificulta un poco el

quehacer.

Propuestas de avance:

• Fortalecer las Mesas Regiona-

les que están debilitadas.

• Constituir  mesas  provincia-

les y comunales.

• Intencionar una mayor parti-

cipación de mujeres represen-

tantes de base.

• Iniciar un proceso de partici-

pación de bases, a fin de co-

nocer la realidad de  las muje-

res rurales e indígenas.

• Garantizar la participación

constante de las representan-

tes de las mujeres rurales e in-

dígenas.

• Contar con catastros y diag-

nósticos provinciales.

• Acceder  a recursos para apo-

yar una participación efectiva.

• Obtener recursos para hacer

seminarios para propuestas de

nuevas políticas o flexibilizar

los existentes para créditos,

programas de educación, ac-

ceso a la salud y otros.

• Gestionar recursos para reali-

zación de giras para mujeres

productoras.
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• Dar prioridad a las organiza-

ciones existentes en las mesas

para los llamados a los fondos

concursables.

• Garantizar que las integrantes

de las mesas sean reales repre-

sentantes de las mujeres rura-

les y que ellas informen a las

bases de todos los beneficios.

• Nivelar la participación de

instituciones publicas y orga-

nizaciones civiles (campesinas

y de Ongs).

• Conocer la ubicación (lugar

de residencia) de las integran-

tes regionales.

• Preparar a las mujeres rurales

e indígenas en técnicas de ne-

gociación, para que aprendan

a interlocutar.

• Validar a las mesas para ser

escuchadas cuando haya re-

moción de funcionarios mu-

nicipales –o de otro tipo– que

participan en las mesas y que

actúan con  perspectiva de

género.

• Escuchar, respetar y cumplir

los compromisos de las mesas,

para que éstos no queden en

el aire.

• Definir un organismo que

entregue en forma oficial y

clara los comunicados, ins-

tructivos y todo tipo de noti-

cias que permitan optimizar el

trabajo de la mesa.

• Distribuir y socializar en  for-

ma oportuna la información

de las mesas.

• Definir calendarios de reunio-

nes ordinarias.

• Participar y tener acceso a  se-

minarios, materiales de capa-

citación y otros espacios de

este tipo.

• Realizar mesas muy ampliadas

y en terreno.

• Difundir la instancia a través

de las organizaciones de mu-

jeres.

Desafíos:

• Reposicionar la misión de la

Mesa de Trabajo Mujer Rural

y fijar metas posibles.
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• Considerar el concepto de

participación como un desa-

fío de profundización para

todas/os, pues existe cierta li-

viandad en la utilización del

término. Verlo como una par-

te inherente de la democracia,

que supone decisión, opinión

clara y definida en el proceso

de formación de programas y

políticas públicas.

• Elaborar indicadores que obli-

guen a las instituciones fisca-

les a que incorporen la  pers-

pectiva de género en los

PMG.

• Validar la existencia de las

Mesas Regionales con autori-

dades nacionales y regionales.

• Reconocer a la mujer rural

como ciudadana de este país,

con derecho a justicia, salud

y educación.

• Incorporar la mirada de géne-

ro en todos los instrumentos

con que cuentan los servicios

públicos desde una perspecti-

va transversal, que tienda a la

estrategia y no a la creación de

“programitas” de apoyo para

mujeres.

• Discutir la diversidad de ro-

les que cumplen las mujeres

rurales e indígenas para poder

identificar  mejor  las políti-

cas que las beneficien.

• Acentuar la perspectiva de gé-

nero de las mesas. Por ejem-

plo, con preocupaciones

como las guarderías móviles

para solucionar el problema

de la asistencia de las mujeres

a las reuniones; o estudiando

cómo subsanar la no ganan-

cia del día laboral de la mujer

que produce y que debe asis-

tir a reuniones de las mesas.

• Utilizar  facilitadores, como

el PMG, y levantar indicado-

res propios de las mesas re-

gionales.

• Tener en cuenta que en el

tema de la modernización y

del traspaso de cultura y cos-

tumbres –que tibiamente em-

pieza a plantearse– le ha cabi-

do muy poca  participación a

las personas del sector rural.

• Estudiar el tema anterior, asu-

miendo el desafío de analizar

el proceso de desarrollo rural,

y el rol de los actores rurales

en la sociedad, en la perspec-

tiva de que las  mujeres no se

dejen avasallar desde afuera y

resguarden sus  raíces, aunque

sin quedarse fuera de la mo-

dernidad.

• Lograr que las mujeres rura-

les e indígenas tengan inciden-

cia en el diseño de los progra-

mas de gobierno, ya que de no

ser así las mesas dejarán de ser

productivas y, probablemen-

te, esto redundará en el aleja-

miento de las mujeres con res-

pecto a la instancia.

UNA MAÑANA PARA ESCUCHAR

Tras el resumen de los plenarios

del día anterior, ya presentados

aquí, la segunda jornada del se-

minario supuso la realización del

panel “Mujeres rurales e indíge-

nas y políticas públicas: logros y

desafíos”, que contó con las inter-

venciones de Adriana Delpiano

Puelma, Ministra Directora del

Servicio Nacional de la Mujer, y

de Juan Carlos Campos Quiroga,

Ministro de Agricultura.

En lo central, la Ministra

Delpiano recalcó la importancia

de que el Gobierno de Chile hu-

biera incorporado la perspectiva

de género en el Programa de

Mejoramiento de la Gestión pú-

blica (PMG), “mecanismo que

sólo tienen los países nórdicos. El

haber ganado ese espacio en el

organismo del cual dependen los

presupuestos, no es un tema me-

nor. Para muchos países, la posi-

bilidad se limita a tener un espa-

cio de diálogo y a eso le denomi-

nan ‘la transversalización del

tema de género’. En Chile existe

ahora la exigencia de incorporar

la equidad de género en la for-

mulación de presupuestos, para

ser más eficaces”.

Igualmente enfática fue para

señalar que “es necesario fomen-

tar las capacidades de las muje-

res para que estas mesas sean rea-

les instancias de control, apoyo

y fiscalización de la gestión pú-

blica. Esfuerzos como este semi-

nario, como los que realiza

Anamuri, son importantes. Por

eso hay que fortalecer a las me-

sas en sí mismas, la Nacional y

las Regionales, antes de lanzarse
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a crear mesas locales. Hay que ver

en cada región dónde nos aprie-

ta el zapato y dónde lo hemos

hecho bien. Y hay que perseve-

rar, porque el tema de género aún

no está en el ADN del país”.

En su discurso, el Ministro

Campos aludió a lo importante

que es para las autoridades po-

der escuchar a la ciudadanía, en

este caso a las mujeres: “Lo más

importante, lo más valioso, es lo

que han opinado ustedes hoy [en

referencia a las conclusiones del

trabajo del día anterior expues-

tas en la apertura de la jornada].

Yo le voy a solicitar estas peticio-

nes a la Comisión Asesora [en

materia de género] y luego ins-

truiré a los jefes de departamen-

tos para que se hagan realidad.

De lo contrario, estas reuniones

son muy bonitas, pero no avan-

zamos”.

Luego, se explayó en la diver-

sidad y complejidad del mundo

rural y del mundo agrícola, e in-

sistió en lo difícil que era, por lo

mismo, diseñar políticas para

esos millones de chilenos que son

aludidos al hablar de ruralidad.

Culminó sus palabras  “reno-

vando el compromiso con los te-

mas de género. A partir de este

momento tenemos un nuevo

compromiso y desafío: concretar,

viabilizar gran parte de las inquie-

tudes e iniciativas que ustedes

han planteado. Es deber nuestro

tratar de llevarlas a la realidad”.

Luego tomó la palabra

Ximena Valdés –del Centro de

Estudios para el Desarrollo de la

Mujer (Cedem)– quien se refirió

al hecho de que la Mesa Mujer

Rural es parte del “cumplimien-

to del gobierno de Chile a la

Cedaw. Esa convención nos tra-

jo algo que estaba fuera de la ca-

beza en tiempos de la dictadura:

hasta el año 76 los indígenas no

eran actores sociales y hoy se

construyen como productores y

como trabajadores. No hemos

incorporado cómo Chile ha cam-

biado, y por eso y para apurar el

tranco, hay que hacer historia”.

En ese sentido, recordó que las

mujeres rurales tienen un “défi-

cit de organizaciones” y que es

necesario “saber escuchar, ser to-

lerantes, mirar la realidad social

con otros lentes e incorporar ac-

tores sociales para construir un

proceso participativo que inclu-

ya a más actores para legar mejor

a las políticas públicas.

“El PMG, en ese sentido es

una herramienta inmejorable,

porque no hay mejor camino que

saber dónde van las platas”.

La segunda participante de la

sociedad civil fue Alicia Muñoz

–presidenta nacional de la Asocia-

ción Nacional de Mujeres Rura-

les e Indígenas (Anamuri)– quien

lamentó los cambios continuos y

las reestructuraciones del sector

público “que nos obligan a partir

de cero, y resulta que nuestro

tiempo es importante”. En ese

sentido expresó su deseo de que

haya más “funcionarios y funcio-

narias públicos ‘casados’ con el

tema de las mujeres rurales, por-

que nuestra lucha es por la vida y

no por los aplausos. Por eso esta

Mesa tiene tanto valor para noso-

tras y valoramos a los funciona-

rios comprometidos con ella”.

La última persona en esta

ronda fue Soledad Alvear, de la

Secretaría Nacional de Mujeres

del Movimiento Unitario de

Campesinos y Etnias de Chile

(Mucech), quien hizo hincapié

en la necesidad de aplicar los in-

dicadores que fueron priorizados

por la Mesa Nacional: “Hace más

de un año que se construyeron y

no pasó nada más” dijo, aludien-

do a este hecho como uno de los

que motivaron el alejamiento de

su organización de la instancia.

Luego, planteó la necesidad de

que si bien la instancia “no es la

institución para hacer organiza-

ción, debe propiciarla”.

La jornada cerró con la expo-

sición del estudio “La visibilidad

de las mujeres rurales pobres a tra-

vés de las cifras”, realizado para

FAO por la consultora Soledad

Parada y que sistematiza cifras y

datos, región por región del país.

En su presentación, la exper-

ta partió del objetivo del traba-

jo: entregar respaldo en cifras de

una realidad que viven a diario a

las mujeres rurales: “No van a

descubrir nada nuevo aquí”, dijo,

“pero este trabajo les servirá a la

hora de las negociaciones” en pro
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de integrar el enfoque  de género

en las  políticas públicas del sec-

tor agropecuario.

Partiendo del hecho de que un

48.4 % de la población rural está

constituido por mujeres, señaló

que de ellas el 38% corresponde

a jefas de hogar, pero que el por-

centaje de mujeres que sustentan

sus hogares sube mucho más

cuando se les suma a aquellas que

son las principales aportadoras

económicamente a la familia.

La investigación, que había

sido entregada a todas las parti-

cipantes en versión digital, fue

comentada por  los especialistas

José Fernando Arancibia y César

Morales, más la dirigenta de las

mujeres rurales Francisca Rodrí-

guez, quien valoró la claridad de

la investigación para el trabajo de

las mesas en un momento en que

los cambios amenazan la existen-

cia del mundo rural.

“La tierra hoy es sólo un bien

transable”, manifestó, pero “las

campesinas no dejan de ser

campesinas; hay estudios que

demuestran que no se pierde esa

identidad. Las campesinas que

viven en los sectores hacia don-

de las ciudades se han expandi-

do siguen haciendo su vida ru-

ral, Y pagan un tremendo cos-

to social, porque son las desa-

rraigadas del campo. Ellas tam-

bién deberían estar en esta

mesa”.  Finalizó preguntándo-

se “¿por qué si este país se ha

modernizado, los pobres son

más pobres? Porque en el cam-

po no hay mujeres pobres y no

pobres: hay mujeres más pobres

y mujeres menos pobres. Se re-

quieren políticas consistentes

para derrotar la pobreza y esta

mesa, en ese sentido, es un

triunfo y una respuesta”.




